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ARTÍCULO DE INVESTIGACIÓN 

Aprovechamiento forestal de manglares en el 
estado de Nayarit, costa Pacífica de México 

 
Juan Ignacio Valdez Hernández1 

 
 

RESUMEN 
 

Se presenta un estudio del efecto de la cosecha de madera en la estructura y 
repoblación natural de manglares del Ejido Villa Juárez, Nayarit. Los resultados indican 
que, con excepción de la densidad y área basal de Laguncularia racemosa 
pertenecientes a la categoría diamétrica de 18 cm, en donde se detectaron diferencias 
significativas entre rodales cosechados y no cosechados, la estructura de los manglares 
en el área de estudio fue similar. Si bien la cantidad de renuevos de Avicennia 
germinans mayores que 1.3 m fue la única clase de altura que tuvo diferencias 
significativas, se presentó una mayor y más continua abundancia de la repoblación en 
rodales cosechados de Laguncularia que en los no cosechados. 
 
PALABRAS CLAVE: 
Avicennia germinans, cosecha de madera, estructura del rodal, Laguncularia racemosa, 
regeneración natural. 

 
 

ABSTRACT 
 

The effect of wood harvest on the structure and natural repopulation of mangroves 
from Ejido Villa Juarez, Nayarit was studied. The results indicate that, with exception of 
the density and basal area of Laguncularia racemosa corresponding to the 18 cm 
diameter category, in which significative differences between harvested and not-
harvested stands were detected, the structure of the mangroves in the area was similar. 
Although the amount of sprouts of Avicennia germinans greater than 1.3 m was the only 
height class that had significative differences, it was found a larger and more continuous 
abundance of repopulation in harvested stands of Laguncularia than in those not 
harvested. 
 
KEY WORDS: 
Avicennia germinans, wood harvest, stand structure, Laguncularia racemosa, natural 
regeneration. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Desde un punto de vista tanto 

biológico como socioeconómico, los 
manglares constituyen uno de los 
ecosistemas costeros más importantes de 
México. Estos proporcionan una amplia 
variedad de recursos naturales, bienes y 
servicios, entre los cuales se encuentran 
medicinas, leña, taninos y material de 
construcción, así como lugares para la 
protección y desarrollo de fauna acuática 
y terrestre con fines de uso doméstico, 
comercial o de conservación. 

 
La cosecha de madera de especies 

de mangles, con un volumen superior a 
los 100 000 m3 para México en 1991 
(Velázquez et al., 1995), es otro de los 
productos que representan un beneficio 
para las comunidades humanas 
establecidas en las zonas costeras, sea 
mediante su venta o por consumo de 
subsistencia. Poco más del 40% del 
volumen de madera antes mencionado se 
produjo en el estado de Nayarit, en donde 
tallos de especies de mangles, 
especialmente para la construcción de 
galeras de secado de la hoja del tabaco, 
se han cosechado desde la década de 
1960, previa autorización oficial, por al 
menos 13 ejidos asentados en la planicie 
costera de dicho estado. 

 
Debido a notificaciones realizadas 

por organizaciones locales no ejidales, 
quienes consideraron los volúmenes de 
madera cosechados como muy elevados, 
así como a la propia opinión de la 
delegación de SEMARNAP en el estado 
por la protección ecológica de estos 
ambientes, a partir de 1994 no se 
autorizaron permisos para el aprovecha-
miento forestal de manglares en Nayarit. 
Esta situación afectó en gran medida la 
economía de las familias que dependen 
durante un tercio del año de la cosecha de 
madera de mangles y ocasionó cortas 
ilegales en un gran número de localidades. 

 
Con el deseo de generar parte de la 

información para una adecuada toma de 
decisiones respecto a la conservación de 

estos ecosistemas, el propósito de este 
documento fue conocer la estructura a 
nivel rodal y la repoblación natural de 
algunos manglares bajo aprovechamiento 
maderable en el estado de Nayarit. Para 
ello se escogió a uno (Villa Juárez) de los 
trece Ejidos que cortan madera de 
mangles en el estado, tomando como 
base una mayor antigüedad y perma-
nencia del mismo en esta actividad, así 
como su volumen de madera reportado. 

 
No obstante que la estructura de 

manglares a nivel rodal ha sido descrita 
por Pool et al. (1977) en Norte y Centro 
América, Cintron et al. (1985) en Puerto 
Rico, Lahmann et al. (1987) en Ecuador y 
Silva et al. (1991) en Brasil, con énfasis en 
su densidad y área basal; así como por 
Jiménez (1988, 1990) en Costa Rica, 
Robertson et al. (1991) en Papua Nueva 
Guinea y Saifullah et al. (1994) en 
Pakistán, con atención a la distribución de 
individuos por categoría diamétrica; son 
escasos los estudios que, como el de 
Sukardjo (1987) en Indonesia, han 
analizado la estructura de los manglares 
desde una perspectiva de uso y manejo 
forestal. De la misma forma, y con 
excepción de los trabajos de Srivastava y 
Daud (1978) en Malasia y de Alrasjid y 
Effendi (1986) en Indonesia, no se ha 
abordado la influencia de la extracción 
maderable en la repoblación natural de 
estos bosques. 

 
Esta falta de información es más 

notoria en México, donde los estudios se 
han dirigido principalmente a la zonación 
(Thom, 1967; Vázquez, 1971; López 
Portillo, 1982), fisonomía (Lot et al., 1975; 
Menéndez, 1976; Lot y Novelo, 1990; Trejo 
et al., 1993) y distribución horizontal 
(Valdez, 1991; Flores, et al., 1992) de los 
manglares y, en donde, aparte del trabajo 
de Ramírez (1995), los datos acerca de la 
repoblación natural de estos bosques son 
casi inexistentes. Por lo anterior, es 
necesario llevar a cabo evaluaciones en los 
manglares de nuestro país que permitan 
conocer el efecto del corte de madera en su 
estructura forestal y repoblación natural. 
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OBJETIVOS 
 
Determinar la densidad y área basal 

de Avicennia germinans y Laguncularia 
racemosa en rodales sujetos a cosecha 
de madera, con respecto a rodales no 
cosechados y cuantificar la abundancia de 
la repoblación natural en rodales cose-
chados y no cosechados de ambas 
especies. 

 
 

METODOLOGÍA 
 

Área de estudio 
La presente investigación se realizó 

en el Ejido Villa Juárez, municipio de 
Santiago Ixcuintla, estado de Nayarit, 
hacia la desembocadura y margen 
derecha del Río Santiago (21° 38’ 37” N, 
105° 26’ 25” O). Esta zona pertenece a la 
provincia fisiográfica Llanura Costera del 
Pacífico, subprovincia Delta del Río 
Grande de Santiago y se distingue por su 
abundancia en depósitos palustres y 
aluviales del cuaternario (SPP, 1981). La 
altitud sobre el nivel del mar varía de 0 m 
a 3 m en la zona de esteros con lagunas y 
los principales grupos de suelos son 
Solonchaks y Fluvisols. Las mareas son 
mixtas semidiurnas con amplitud promedio 
de 70 cm (Instituto de Geofísica/UNAM, 
1997) y el clima es cálido-subhúmedo con 
lluvias en verano (Aw1 (w)), intermedio en 
humedad, con temperatura media anual 
de 26.6 °C y precipitación media anual de 
1267.4 mm (García, 1987). Los principales 
tipos de vegetación en la región son 
manglar, vegetación halófita y selva baja 
caducifolia. 

 
Los miembros del Ejido Villa Juárez 

viven en la localidad del mismo nombre, la 
cual tenía una población de 3 070 habi-
tantes en 1990, representando el 3.1% del 
total del municipio de Santiago Ixcuintla 
(INEGI, 1996). Alrededor del 72% de la 
población de este municipio se consideró 
como económicamente activa y casi el 
60% de esta última se dedicó a labores 
agropecuarias, silvícolas y pesqueras 
(INEGI, 1996). Este porcentaje es consi-
derablemente mayor que el promedio 

estatal (38%) y nacional (20%) (INEGI, 
1997), indicando la importancia de estas 
actividades como forma de subsistencia 
en la zona. El Ejido Villa Juárez, fundado 
en 1945 y con una superficie total de 5 
104 ha, cosecha en promedio alrededor 
de 540 m3 de madera de mangle por año 
en poco más de 270 ha (INEGI, 1993, 
1994, 1998). Este volumen de madera se 
extrae del bosque en forma de piezas de 7 
cm a 12 cm de diámetro de las especies 
Laguncularia racemosa (L.) Gaertn. f. 
(Combretaceae) y Avicennia germinans (L.) 
Stearn (Avicenniaceae) y, principalmente, 
son utilizados en la construcción de galeras 
para el secado de la hoja del tabaco en el 
propio municipio de Santiago Ixcuintla. 

 
 

Métodos 
La vegetación de manglar en el área 

de estudio está dominada por rodales 
monoespecíficos de Laguncularia y 
Avicennia que, no obstante poseer la 
misma edad (≈ 45 años), algunos de ellos 
han sido aprovechados con fines madera-
bles: cerca de 2 m3 removidos anualmente 
por ha, con un total de existencias de 92 
m3/ha a 140 m3/ha, aplicando un sistema 
silvícola de selección y un ciclo de corta 
de 5 a 7 años, en tanto que otros, como 
parte de un plan de investigación a largo 
plazo, se han mantenido con escasa o 
nula intervención humana. 

 
Con objeto de comparar la estructura 

y repoblación natural de cada especie de 
mangle entre ambos tipos de rodales, se 
establecieron en forma aleatoria un total de 
20 sitios de medición de 30 m x 10 m: Diez 
sitios en rodales de Laguncularia (cinco 
cosechados, cinco no cosechados) y diez 
sitios en rodales de Avicennia (cinco 
cosechados, cinco no cosechados). 

 
Considerando el tipo de información 

a registrar, cada sitio fue subdividido a su 
vez en tres parcelas de 10 m x 10 m (100 
m2), sobre las que se establecieron, en 
forma aleatoria, dos parcelas de 4 m x 4 m 
(16 m2) y cinco de 1 m x 1 m (1 m2). En las 
parcelas de 100 m2 se midió el diámetro a 
la altura del pecho (DAP) de todos los 
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individuos mayores a 2.5 cm de DAP; en 
las de 16 m2 se registró la densidad de los 
tallos menores a 2.5 cm de DAP pero 
mayores que 1.3 m de altura; y en las de 1 
m2 la abundancia de los tallos menores a 
1.3 m de altura pero mayores que 30 cm 
de altura, así como el total de individuos 
menores a 30 cm de altura. 

 
El área basal de los tallos mayores a 

2.5 cm DAP fue calculada con la siguiente 
formula: 
 

2)DAP(4/BA π=  
 
 

donde:  
BA = área basal en metros cuadrados 
DAP = diámetro a la altura del pecho 

(1.3 m) en metros, y 
   π = 3.14159 

 
La estructura de la población en 

rodales cosechados y no cosechados, 
para ambas especies de mangles, fue 
analizada mediante la agrupación de 
individuos en categorías diamétricas de 2 
cm (aquellos mayores a 2.5 cm DAP), de 
acuerdo con lo sugerido por Pool et al. 
(1977) y Jiménez (1990) para manglares 
y, en clases de altura como sigue: plantas 
<30 cm (clase 1); 30 cm <plantas <1.3 m 
(clase 2); y 1.3 m <plantas <2.5 cm DAP 
(clase 3). Los resultados para el número 
de individuos, así como para las áreas 
basales, fueron extrapolados a valores por 
hectárea y colocados en forma gráfica. 

 
Con objeto de reconocer posibles 

diferencias significativas entre densidad, 
área basal y abundancia de la repoblación 
entre rodales cosechados y no cosechados 
por especie de mangle, se realizaron 
análisis de varianza de una vía (ANDEVA) y 
pruebas de Tukey-Kramer con p <0.05. 
Cuando las variables bajo estudio no 
cumplieron con la suposición de normalidad 
en su distribución (prueba de Shapiro-Wilk 
W), se les aplicó la prueba de Wilcoxon/ 
Kruskal-Wallis (no paramétrica). Todos los 
análisis estadísticos se llevaron a cabo en 
JMP (SAS Institute,1996). 

La distribución del número de 
individuos por categoría diamétrica fue 
ajustada mediante ecuaciones de 
regresión de la forma: 

 
 

 
 

para valores promedio de rodales 
cosechados y no cosechados en cada 
especie de mangle. 
 

Los parámetros de regresión se 
calcularon a través del procedimiento de 
mínimos cuadrados y la selección de las 
ecuaciones fue basada en la inspección 
gráfica del ajuste, dispersión de residuales 
y valor de R2. Se llevaron a cabo análisis 
de varianza de una vía (ANDEVA) 
tomando en cuenta un valor de p <0.01 o 
mejor. Estos análisis también se 
efectuaron en JMP (SAS Institute, 1996). 

 
Se detectaron diferencias signifi-

cativas entre ecuaciones, de rodales 
cosechados y no cosechados, mediante 
las pruebas de 

 
Paralelismo: 
 

 
( ) ( )dmxy 210 βββ ++=  

e 
 
Interacción: 
 

 
( ) ( ) ( )( )[ ]dmxdmxy 3210 ββββ +++=

 
 

donde: 
dm = variable indicadora que toma 

valores de 1 para rodales 
cosechados y de 2 para rodales no 
cosechados (Seber, 1977). 

 
Finalmente, los valores promedio del 

número de árboles en rodales cosechados 
y no cosechados, por especie, fueron 
ajustados también a una función de 
distribución de probabilidades Weibull 
(Clutter et al., 1983): 

)xln(y 10 ββ +=
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 −=

− c1c

b
ax

exp
b

ax
b
c

)x(f  a ≤ x < ∝ = 0, de otra manera. 

 
 

donde: 
a =  parámetro de posición 
b = parámetro de escala 
c = parámetro de forma 

 
 
La estimación de estos parámetros 

se llevó a cabo con el sistema WEST, 
elaborado por Magaña et al. (1992), el 
cual utiliza diez procedimientos diferentes 
y selecciona aquel conjunto de estima-
dores con mejor bondad de ajuste, con 
base en los resultados de las pruebas 
Kolmogorov-Smirnov (KS), diferencia 
entre media observada y media predicha, 
así como ji-cuadrada de Pearson (X2) 
(Torres et al., 1992). 

 
 

RESULTADOS 
 
La distribución del número de 

individuos y área basal es mostrada por 
categoría diamétrica, tanto para rodales 
cosechados como no cosechados, en las 
figuras 1 y 2 para Laguncularia y en las 
figuras 3 y 4 para Avicennia. 

 
En rodales cosechados de 

Laguncularia se aprecia, en general, una 
distribución de individuos por categoria 
diamétrica similar a la presente en rodales 
no cosechados (Fig. 1), la cual se 
corrobora no sólo porque los valores 
promedio del numero de individuos por 
categoría diamétrica en esta especie no 

presentaron, con excepción de la cate-
goría de 18 cm, diferencias significativas 
(p >0.05) entre rodales cosechados y no 
cosechados, sino también porque los 
modelos de distribución diamétrica de 
estos individuos entre rodales no 
cosechados (ec. 1) y cosechados (ec. 2) 
fueron estadísticamente iguales, ya sea 
mediante la prueba de paralelismo (F = 
0.24, p >0.62, n = 36) o interacción (F = 
0.31, p >0.58, n = 36): 

 
 
y = 1233.41 - 362.752 ln (x)          (1) 

 
R2  = 0.54 
F   =  18.63 
p   =  0.0005 

 
 

y = 990.933 - 290.366 ln (x)        (2) 
 

R2  = 0.40 
F  = 10.74 
p  = 0.0047 

 
 
Así mismo, los valores promedio de 

densidad en Laguncularia se ajustaron a 
una distribución Weibull, tanto para 
rodales no cosechados (ec. 3) como 
cosechados (ec. 4), habiendo obtenido la 
estimación más robusta de los parámetros 
con el procedimiento de percentiles y 
momentos: 
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Figura 1.    Distribución por categoría diamétrica del número de árboles por hectárea en 
rodales no cosechados y cosechados de Laguncularia racemosa en el Ejido Villa Juárez. 

Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no cosechados. 

3 646 árboles ha-1

a

a a a
a

a a a
a a a a a

aa

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

4 473 árboles ha-1

a
a a a a

a
a a a a a a

a
a

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

1 966 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

699 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

10 632 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

8 132 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

6 166 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

2500 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

1 800 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

1 399 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

1 267 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

6 034 árboles ha-1

1

10

100

1000

10000

2 6 10 14 18 22 26 30 34

Diámetro a la altura del pecho (DAP) en cm 

A
re

a 
B

as
al

 (
m

2 
po

r 
he

ct
ár

ea
) 

Cosechados No cosechados 



Madera y Bosques Número especial, 2002:129-145 135 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura 2.   Distribución por categoría diamétrica del área basal por hectárea en 
rodales no cosechados y cosechados de Laguncularia racemosa en el Ejido Villa Juárez. 

Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no cosechados. 
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Diámetro a la altura del pecho (DAP) en cm 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura 3.   Distribución por categoría diamétrica del número de árboles por hectárea 
en rodales no cosechados y cosechados de Avicennia germinans en el Ejido Villa Juárez. 

Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no cosechados. 
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Figura 4. Distribución por categoría diamétrica del área basal por hectárea en rodales 
no cosechados y cosechados de Avicennia germinans en el Ejido Villa Juárez.  

Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no cosechados.
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El área basal de Laguncularia 
correspondiente a la categoría diamétrica 
de 18 cm, dimensión de tallos común-
mente utilizada por los pobladores para la 
construcción de casas, fue el único valor 
con diferencia significativa (p <0.05) entre 
rodales cosechados y no cosechados (Fig. 
2). No obstante que en rodales cosecha-
dos de Avicennia se observa una 
distribución de individuos por categoría 
diamétrica ligeramente más continua que 
aquella presente en rodales no cosechados 
(Fig. 3), los modelos de distribución 
diamétrica para rodales cosechados (ec. 5) 
y no cosechados (ec. 6) fueron estadísti-
camente iguales, ya sea mediante la 
prueba de paralelismo (F = 0.18, p >0.68, 
n = 36) o interacción (F = 0.35, p >0.56, n 
= 36): 

 
 

y = 540.285 - 162.529 ln (x)            (5) 
 

R2  =  0.45 
F  =  10.72 
p  =  0.0060 

 
 

y = 698.071 - 213.711 ln (x)           (6) 
 

R2  =  0.42 
F  =  9.52 
p  =  0.0087 

 
 
Así mismo, no se encontraron 

diferencias significativas (p >0.05) entre 
rodales cosechados y no cosechados de 
esta especie, al tomar en cuenta los 
valores promedio del numero de indivi-
duos y área basal por categoría diamétrica 
(Fig. 3 y 4). 

 

Los valores promedio de densidad en 
Avicennia también se ajustaron a una 
distribución Weibull, tanto para rodales no 
cosechados (ec. 7) como cosechados (ec. 
8), habiendo obtenido la estimación más 
robusta de los parámetros con el proce-
dimiento de momentos no centrales. La 
abundancia de la repoblación natural es 
mostrada por categoría de altura, tanto para 
rodales cosechados como no cosechados, 
en la figura 5 para Laguncularia y en la 
figura 6 para Avicennia. 

 
Las abundancias totales y de la clase 

de altura 1 de Laguncularia fueron 
mayores, en promedio, para los rodales 
cosechados en comparación con los no 
cosechados; la clase de altura 2 presentó 
un valor superior en los rodales no 
cosechados, y se tuvieron cantidades 
similares de individuos en la clase 3 de 
ambos rodales (Fig. 5). Aunque las 
diferencias anteriores no fueron significa-
tivas (p >0.05), se observó que al menos 
una clase de altura estuvo presente en los 
cinco sitios cosechados, en contraste con 
sólo dos sitios no cosechados que 
mostraron repoblación natural (Fig. 5). 

 
Los valores de abundancia promedio 

de renuevos en Avicennia fueron, a 
diferencia de la especie anterior, mayores 
para los rodales no cosechados en las tres 
clases de altura que para los cosechados. 
Asimismo, se distinguió la presencia de al 
menos una clase de altura en los cinco 
sitios no cosechados, en comparación con 
tres de los sitios cosechados que no 
mostraron individuos. Sin embargo, 
solamente en la clase 3 la cantidad 
promedio de renuevos fue significa-
tivamente diferente (p <0.05) entre rodales 
cosechados y no cosechados (Fig. 6). 
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Figura 5.   Distribución de la regeneración natural (escala logarítmica) por clases de altura 
en rodales no cosechados y cosechados de Laguncularia racemosa en el Ejido Villa 

Juárez. Clase 1: plantas <30 cm altura, clase 2: 30 cm <plantas <1.3 m altura y clase 3: 1.3 m< plantas <2.5 
cm DAP. Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no 

cosechados. 
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Figura 6. Distribución de la regeneración natural (escala logarítmica) por clases de altura 
en rodales no cosechados y cosechados de Avicennia germinans en el Ejido Villa Juárez. 
Clase 1: plantas <30 cm altura, clase 2: 30 cm <plantas <1.3 m altura y clase 3: 1.3 m < plantas <2.5 cm DAP. 

Letras iguales indican diferencias no significativas (p >0.05) entre rodales cosechados y no cosechados. 
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Cuando el número de renuevos en la 
clase 3 se incluyó como categoría 
diamétrica, los modelos de distribución de 
la densidad en Laguncularia tuvieron un 
mejor ajuste, tanto para rodales no 
cosechados (ec. 9) como cosechados (ec. 
10), en comparación con aquellos donde 
no se incluye la regeneración (ver ec.1 y 
2); sin embargo, los modelos que 
consideran renuevos también fueron 
estadísticamente iguales entre sí con base 
en las pruebas de paralelismo (F = 0.17, p 
>0.68, n = 38) e interacción (F = 0.22, p 
>0.64, n = 38): 

 
 
y = 1424.81 - 427.881 ln (x)           (9) 

 
R2 = 0.71 
F = 41.16 
p = 0.0001  
 
 

y = 1258.49 - 381.410 ln (x)        (10) 
 
R2 = 0.62 
F = 27.59 
p = 0.0001 
 
 

En la misma forma, cuando el 
número de renuevos en la clase 3 se 
incluyó como categoría diamétrica, los 
modelos de distribución de la densidad en 
Avicennia tuvieron un mejor ajuste, tanto 
para rodales no cosechados (ec. 11) como 
cosechados (ec. 12), en comparación con 
aquellos donde no se incluye la regene-
ración (ver ec. 5 y 6); sin embargo, los 
modelos que comprenden renuevos 
también fueron estadísticamente iguales 
entre sí de acuerdo con las pruebas de 
paralelismo (F = 1.31, p >0.26, n = 38) e 
interacción (F = 3.27, p >0.08, n = 38): 

 
 
y = 1575.9 - 508.334 ln (x)          (11) 

 
R2 = 0.59 
F = 24.72 
p = 0.0001 

y = 409.38 - 115.572 ln (x)        (12) 
 

R2 = 0.43 
F = 12.69 
p = 0.0024 

 
 

DISCUSIÒN 
 
Debido a que no se cuenta con 

información publicada respecto a la 
influencia de la extracción de madera en 
la estructura de los manglares de otras 
regiones de México o del mundo, resulta 
difícil comparar los datos obtenidos en el 
presente estudio, particularmente aquellos 
relacionados con el ajuste de las 
distribuciones diamétricas del número de 
individuos a la función Weibull. 

 
La escasa información que se tiene 

está referida a un patrón logarítmico 
negativo de distribución diamétrica para 
las especies Avicennia bicolor en Costa 
Rica (Jiménez, 1990) y A. marina en 
Papua Nueva Guinea (Robertson et al., 
1991) y Pakistán (Saifullah, 1994). Este 
patrón de distribución diamétrica, el cual 
también fue encontrado para los 
manglares de Laguncularia y Avicennia en 
el presente trabajo, es comúnmente 
aludido por Rollet (1978) para describir la 
estructura de bosques tropicales en 
diversas partes del mundo, y es 
mencionado por Bongers et al. (1988) 
como un indicador de que la población 
tiene una buena reproducción y una 
constante incorporación de individuos. 

 
Con excepción de la densidad y área 

basal de Laguncularia pertenecientes a la 
categoría diamétrica de 18 cm, no se 
detectaron diferencias estadísticas signifi-
cativas en la estructura de rodales 
cosechados y no cosechados para los 
manglares en el área de estudio. Sin 
embargo, y no obstante la ausencia de 
diferencias significativas en la cantidad de 
repoblación natural entre rodales cose-
chados y no cosechados de Laguncularia, 
se tuvo una presencia más continua de la 
repoblación en rodales cosechados de 
esta especie; situación que puede 
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atribuirse a un mejoramiento en las 
condiciones de establecimiento de las 
plantas (p.e. mayor incidencia de luz) 
(Smith, 1987), derivado de aperturas en el 
dosel (Hartshorn, 1989). 

 
En contraste con lo antes mencio-

nado, la abundancia de repoblación en 
Avicennia fue menor y más irregular en 
rodales cosechados que en los no 
cosechados. Al comparar con otros 
estudios, la repoblación de esta especie 
en rodales cosechados fue también menor 
que  lo  citado para A.  marina  en Qatar 
(17 300 plantas/ha) por Abdel-Razik 
(1991) y en Pakistán (47 350 plantas/ha) 
por Saifullah et al. (1994). Esta 
abundancia puede deberse a los bajos 
niveles de extracción de árboles y de área 
basal efectuados en rodales de esta 
especie, en comparación con aquellos 
aplicados a rodales de Laguncularia, que 
tal vez no permitieron una apertura 
suficiente del dosel para el estableci-
miento de la repoblación como se ha 
encontrado para A. marina en Australia 
(Clarke y Allaway, 1993). 

 
Sin embargo, y como se ha 

mencionado para otras regiones del 
mundo, la escasa repoblación en 
Avicennia probablemente sea debida al 
daño de propágulos y plántulas por 
cangrejos (Smith, 1987a; Osborne y 
Smith, 1990) o por desecación de éstas 
(McKee, 1995; Patterson et al., 1997). Por 
tanto es requerida mayor investigación en 
este aspecto. Del mismo modo, y con la 
finalidad de establecer niveles adecuados 
de cosecha de madera que utilicen en 
todo su potencial los manglares anali-
zados, se propone la realización de 
estudios adicionales sobre crecimiento en 
diámetro (árboles) y altura (repoblación), 
así como la determinación de tasas de 
incorporación y mortalidad de individuos a 
través de sus diferentes clases de altura y 
categorías diamétricas. 

 
 
 
 
 

CONCLUSIONES 
 
Los valores en la distribución del 

número de árboles y área basal por 
categoría diamétrica en los rodales de 
manglar cosechados, no fueron en 
general significativamente diferentes de 
aquellos obtenidos en los rodales no 
cosechados. De igual manera, las canti-
dades de repoblación natural registradas 
por categoría de altura para rodales de 
manglar cosechados, tampoco fueron en 
general significativamente diferentes de 
aquellas obtenidas para rodales no 
cosechados. No obstante lo anterior, se 
tuvo una mayor presencia y distribución 
menos discontinua de la repoblación en 
rodales cosechados de Laguncularia que 
en los no cosechados, en contraste con la 
repoblación de Avicennia, la cual fue 
menos abundante y más irregular en los 
rodales cosechados. 
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